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La devastación prolifera en los Reinos Mortales. La destrucción pergeñada por los seguidores de los Dioses del Caos los ha situado al borde de la aniquilación. 

 

Las ciudades fortaleza de Sigmar son islas de luz en un mar de tinieblas. Viven constantemente asediadas por hordas enloquecidas y bestias monstruosas que atacan sus murallas. Los huesos de personas de bien se amontonan a sus puertas. 

La guerra también se libra en el interior de estos bastiones del Orden, pues el  Caos seduce a sus ciudadanos con promesas de poder. 

 

No obstante, los paladines del Orden no desfallecen. Al amanecer, la Campana del Cruzado repica y una nueva expedición parte de la ciudad. Los caballeros forjados de la tormenta marchan hombro con hombro con soldados rebosantes de determinación, estoicos duardin y esbeltos aelfos. Engalanadas con el esplendor de la guerra, las Cruzadas Portamaneceres parten con el objetivo de fundar nuevas civilizaciones. Estos sombríos pioneros llevan consigo los fuegos de la esperanza cuando se adentran en los infernales territorios yermos. 

 

En las tierras salvajes, los resueltos colonos restablecen el orden en un mundo que se desmorona. Otean el horizonte con ojos angustiados en busca de saqueadores tiránicos mientras construyen sobre los restos de imperios antiguos, y sobreviven como pueden de lo que extraen de un suelo maldito y de mares de aguas gélidas. Su valor decidirá el destino de los Reinos Mortales. 

 

Horripilantes depredadores acechan esos asentamientos en un millar de formas. Bárbaros caníbales y asesinos enloquecidos salen de sus guaridas. Huestes recubiertas de acero negro parten de castillos repletos de calaveras. Las salvajes hordas de la Destrucción hostigan las ciudades fronterizas hasta que no queda ni una piedra en pie. Al caer la noche llegan manadas aullantes de no muertos ávidos de vivos. 

 

Contra enemigos así, el valor es la única defensa y el arma más eficaz. Y si algo no les falta a los elegidos de Sigmar es valor. Pero su fuerza no siempre es suficiente para imponerse y, incluso en la victoria, cada batalla debilita un poco más sus almas. 

 

Es una época turbulenta. Es la era de la guerra. 

 

Es la Era de Sigmar. 





 

EL RECUERDO 

DE UN TRUENO 





 

Un murmullo repetitivo. Es esa clase de sonido. Lo que no sabría deciros es si se trata de las hojas de un libro que revolotean con la brisa seca o las pisadas de unos pies diminutos en la piedra, pues en este lugar los sonidos viajan de manera caprichosa y el oído es propenso a dejarse engañar… Pero todo se remite a ese sonido. Las alimañas me roban las hojas mientras duermo. En varias ocasiones he soñado que me ponía a trabajar y, cuando me despertaba, descubría que había escrito unos disparates ininteligibles con una letra que no reconocía como propia. Otras veces, las hojas habían sido mordisqueadas con el objetivo de darles formas extrañas y vibraban con una energía profana. 

Y siempre ese sonido, resonando en todos los rincones oscuros de este lugar. 

Un murmullo repetitivo, como un secreto susurrado, un rumor de movimiento, relatos iniciados con engaños. Solo el silencio es siempre sincero y, en este lugar, nunca hay silencio, porque ese sonido, enloquecedor, omnipresente, nunca cesa… 

 

Tengo que contaros una historia. 

Mi papel en ella es insignificante, pues los responsables de sus innumerables vueltas y revueltas son seres muchísimo más importantes que yo. Nosotros somos meras piezas en los retorcidos juegos del destino, vectores de perspectiva efímera. 

¿Por dónde empiezo? ¿Empiezo con Sigmar gritando en el vacío aetérico del núcleo de Mallus, el cometa de dos colas con el que Dracothion mostró la majestuosidad de las reinoesferas? ¿Relato cómo unió a los dioses en el Panteón del Orden, un hecho que marcó el comienzo de la Era Dorada? ¿O mejor documento la trágica caída de los Reinos Mortales a la depravación y las inclinaciones de los Dioses Oscuros y cómo Sigmar, consternado y abatido, les dio la espalda y se recluyó en Azyr, el Reino de los Cielos? 

No. Eso sería… un poco engañoso, incluso indecente. No puedo empezar nuestra historia con mitos y alegorías. Comenzaré por los albores de la Era de Sigmar, con el estallido de la tempestad, pues es ahí donde la historia tiene un comienzo más o menos definido… 

Durante cinco largos y sangrientos siglos, los Reinos Mortales vivieron subyugados por la corrupción del Caos. Vivir era sufrir; morir era sufrir aún más. Procedentes de las horripilantes tierras de Ochopartes, los vástagos de los Dioses Oscuros se unieron bajo la mirada de Archaon, el que se autodenominaba el Elegido, el Gran Mariscal del Apocalipsis, el Rey de los Tres Ojos… El Señor del Fin de los Tiempos. 

El Panteón del Orden se hizo añicos y el mundo sucumbió a las tinieblas. 

Pero Sigmar había estado trabajando sin descanso durante todos esos largos y sangrientos siglos. En el Yunque de la Apoteosis forjó las almas de los héroes, aquellos que luchaban contra el Caos hasta el último aliento, para convertirlas en algo nuevo. Estas almas, recogidas de los campos de batalla de todos los reinos, ascendían a Azyr en rayos de justicia y en el Yunque se transformaban en Stormcast Eternals: la encarnación de la venganza de Sigmar, enfundados en deslumbrantes armaduras de sigmarita. 

La Larga Espera tocó a su fin. La Hueste Celestial había llegado para reconquistar los Reinos Mortales. 

Comienza en Aqshy, el Reino del Fuego, donde las pasiones queman y la sangre corre caliente. Comienza con Vandus Hammerhand, con Khorgos Khul. Comienza con una carrera… 

Comienza con un trueno. 





 

LAS PUERTAS 

DE AZYR 

 

CHRIS WRAIGHT 





 

CAPÍTULO UNO 

 

Le llamaban Vandus. 

Era un nombre que llevaba implícito un augurio, un nombre que representaba el favor de la Ciudad Dorada. Decían que sería el primero. Nadie pondría el pie en los Reinos Mortales antes que él, si bien aquellos que ejecutarían la venganza lo seguirían de cerca. Durante mucho tiempo él no entendió lo que querían decir los demás con eso, pues habían tenido que educarlo como si fuera un niño, enseñarle a recordar lo que una vez había sabido por instinto. 

Ahora, con el paso de los eones, finalmente lo entendía. Los años vacíos estaban llegando a su fin y los designios del Rey Dios estaban alcanzando su punto de madurez. Él era un instrumento, uno más de la numerosísima hueste, pero era la estrella más brillante en medio de las constelaciones de la gloria recuperada. 

Durante muchos milenios solo había existido Azyr. Todo lo demás se había perdido en la nebulosa del tiempo. 

Pero había habido otros mundos. Ahora, muy pronto, volvería a ser así. 

 

Los diez mil guerreros con las armaduras de oro y azul cobalto dispuestos en relucientes filas de batalla lo miraban con atención desde abajo. Las paredes que los rodeaban, doradas, brillantes y marcadas con los sigilos de los reforjados, se alzaban como precipicios. 

Vandus estaba situado debajo de una bóveda de zafiro. Una larga escalera de mármol bajaba hasta el suelo de cristal del salón. Encima de  todos ellos, grabado en la sigmarita más pura, el símbolo del cometa de dos colas resplandecía en el centro de la corona de plata que lo rodeaba. 

Nunca antes se había hecho una cosa como esta. En los mil años de duro trabajo y consejos, en todas las guerras antiguas que el Rey Dios había librado en los reinos ahora perdidos, no se había hecho una cosa así. Ni siquiera la sabiduría de los dioses era infinita, por lo tanto, las largas eras de duro trabajo todavía podrían ser en vano. 

Vandus levantó una mano y giró el guantelete de sigmarita delante de sus ojos, maravillado por la manera como la pieza de armadura enfundaba su carne. Todos los elementos de la armadura eran perfectos; los artesanos los examinaban concienzudamente antes de ponerlos al servicio de los Eternals. Cerró la mano y sostuvo en alto el puño. 

Abajo, los Hammers de Sigmar, su huestormenta, prorrumpieron en un rugido atronador y todos a una levantaron el puño derecho. 

—¡Hammerhand! 

Vandus se deleitó con el gesto de lealtad de sus guerreros. Las bóvedas retumbaron con sus voces, todas ellas más potentes y graves que las de los hombres mortales. Los Stormcasts tenían un aspecto magnífico. Parecían invencibles. 

—¡Esta noche abriremos las puertas que tanto tiempo llevan cerradas! —anunció Vandus. Sus palabras se amplificaron y llenaron el espacio que se extendía delante de él. 

La hueste guardó silencio y escuchó con atención, pues los guerreros sabían que serían las últimas palabras que oirían antes de que el vacío se los llevara. 

—Esta noche castigaremos al salvaje —añadió Vandus—. Castigaremos al demonio. Cruzaremos el infinito y nos aventuraremos de nuevo en los reinos que nos pertenecen por derecho. 

Diez mil yelmos dorados lo miraban fijamente. Diez mil manos empuñaban martillos de guerra. Los orgullosos Liberators, el grueso de la poderosa hueste, formaban radiantes falanges doradas. Todos ellos habían sido mortales, como el mismo Vandus, aunque ahora tenían el aspecto de ángeles feroces y su mortalidad había transmutado en majestuosidad. 

—Los designios de la eternidad os han traído aquí —declaró Vandus, paseando la mirada por el mar de rostros expectantes—. El destino os ha concedido los dones que disfrutáis y la forja los ha multiplicado por cien. Ahora sois los más destacados vasallos del Rey Dios. Sois su arma, su escudo, su venganza. 

Entre los Liberators había Retributors, todavía más imponentes que sus camaradas, pertrechados con enormes martillos relámpago que empuñaban con las dos manos y sostenían sobre los descomunales petos de sus armaduras. Ellos conformaban el núcleo duro del ejército: eran los paladines en torno a los cuales se ordenaba el resto de la legión. En sus recias armaduras destellaban unos pálidos rayos que no eran más que los residuos de la terrorífica energía que rebosaban. 

—Sois los más magníficos, los más fuertes y puros —les dijo Vandus—. Doloroso fue vuestro alumbramiento, pero gloriosa será vuestra vida. No tenéis otro objetivo que no sea sembrar el terror en el enemigo, arrasar sus dominios y destruir su fortaleza. 

En los flancos estaban situados los Prosecutors, los guerreros más elegantes de todos los congregados pese a su austeridad. Sus armaduras estaban recubiertas por el lustroso carapacho que formaban sus alas blancas como las de los cisnes, de una pureza que les confería un brillo cegador. Eran los guerreros más fervorosos, los más implacables y orgullosos. Compensaban su menor aplomo en comparación con sus hermanos de armas con la exuberancia de su vuelo, y en sus guanteletes ardía la esencia pura del mismísimo cometa. 

—Ahora nos envían al corazón mismo del infierno —continuó Vandus—. Durante una eternidad este cáncer ha enconado la faz del universo y ha extinguido la esperanza de unas tierras que pertenecieron a nuestros pueblos. La guerra será larga. Habrá sufrimiento y angustia, pues nos enfrentaremos a las legiones del infierno. 

Al lado de Vandus estaba el gran dracoth celestial, Calanax, cuya piel acorazada reflejaba la luz dorada del salón. Sus fosas nasales despedían volutas de humo caliente mientras piafaba en el suelo de cristal con sus largas garras. Vandus había sido el primero en domar una bestia como esa, si bien ahora había varios ejemplares de su camada al servicio de la huestormenta. El dragón descendía de unas antiquísimas criaturas míticas y había heredado una porción de su poder inmortal. 

—Pero el enemigo no sabe nada de nosotros. Piensa que ya ha eliminado toda oposición y que puede dedicarse a su antojo al saqueo y a sus mezquinos actos de crueldad. Hemos sido creados en secreto y nuestra aparición será para ellos como el fin del mundo. Nuestra victoria pondrá fin al sufrimiento y a las masacres. Purificaremos los mundos con fuego y enviaremos a los usurpadores de vuelta a los pozos donde los engendraron. 

Mientras hablaba, Vandus sentía las miradas de sus oficiales puestas en él. Anactos Skyhelm era uno de ellos; era un tipo alto y delgado, orgulloso, comandante de la hueste alada. El Lord-Relictor Ionus, a quien llamaban Cryptborn, se mantenía un poco apartado de los demás, aunque su presencia, atenta y pensativa, no pasaba desapercibida. Si se estabilizaba el rayo que haría de puente, ellos dos estarían delante, organizando la vanguardia en la batalla para conseguir el extraordinario premio: las Puertas de Azyr, cerradas durante casi una eternidad y que solo podrían abrirse si se liberaba la magia desde ambos lados de ella. 

Sin embargo, pese a toda la autoridad que poseían, solo un alma tenía el honor de liderar la carga. El mismo Rey Dios le había concedido el título que llevaba con orgullo: Lord-Celestant, comandante de la huestormenta. 

Vandus levantó las dos manos, una de ellas cerrada y la otra empuñando Heldensen. El mango del arma reflejó la luz de las lámparas de cristal y relumbró como si estuviera bañado por la luz de la luna. 

—¡Enviemos al olvido los años de vergüenza! —exclamó—. ¡Vengaremos a los muertos y los mismísimos Dioses Oscuros sentirán nuestra furia! 

La radiante hueste congregada abajo golpeó los recios escudos con los martillos, alzaron las armas a modo de saludo y aclamaron las palabras de su líder. La sala abovedada retumbó con el fervor de unas voces que ansiaban entrar en acción. 

—¡Comienza la reconquista, hermanos! —rugió Vandus, que avivaba el entusiasmo de sus guerreros con sus proclamas—. ¡Esta noche entraremos en guerra con ellos! 

Se produjo un crujido atronador en el suelo, como si la tierra estuviera temblando, y unos rayos deslumbrantes recorrieron las paredes doradas del salón. El sigilo del cometa resplandeció como un diamante y arrojó haces de chispas a lo largo y a lo ancho del vastísimo espacio. Algo grandioso estaba formándose a un ritmo vertiginoso. 

—¡Esta noche cabalgaremos la tormenta! —declaró Vandus, regodeándose en la magia divina enteramente liberada. 

Un estruendo descomunal sacudió el salón y se propagó desde los cimientos hasta el alto techo. El aullido de un viento nacido del trueno recorrió el espacio y se convirtió en una llamarada blanca cuando alcanzó su punto álgido. Se produjo una explosión de luz dorada en las paredes, en el techo abovedado y en los suelos resplandecientes, y el rayo surgido  de la tormenta fulguró con haces de luz tan gruesos como el brazo de un hombre. 

Se produjo un segundo estruendo y el espacio cercado por las paredes desapareció detrás de unas furiosas llamas plateadas. El mundo se tambaleó como si lo arrancaran de sus cimientos y el olor penetrante y acre del ozono impregnó el aire. 

Entonces, de la misma manera abrupta como había irrumpido, el ruido desapareció, la luz deslumbrante se extinguió y los vientos cesaron. En el salón, todavía iluminado por la luz del sigilo del cometa, quedó flotando una neblina dorada. 

Si bien ahora el suelo de mármol estaba vacío. No se oían voces ni había filas de guerreros. Solo restaba el eco cada vez más apagado de la colosal detonación que se había producido unos segundos antes, que retrocedía como el humo que recubría las paredes de oro. 





 

CAPÍTULO DOS 

 

Solo se podía correr. Incluso eso acabó revelándose inútil, pues al final siempre te capturaban, pero el instinto prevalecía… El deseo primario de sobrevivir, de seguir adelante, de herir un poco más a los dioses antes de que se pusiera el sol de sangre. 

La última serie de incursiones había hecho estragos en su tribu y ahora apenas quedaban una cuarentena de almas. Los primeros en caer habían sido los ancianos; demasiado lentos para huir, los habían capturado enseguida; sus cuerpos marchitos tenían una carne demasiado dura para comerla, así que habían jugado cruelmente con ellos antes de acabar con sus vidas. Sus gritos habían sido desgarradores. Luego habían cogido a los niños, de uno en uno, y así habían condenado a la tribu a la extinción. Quedaban los que habían sido lo bastante rápidos, los que no estaban impedidos por los venenos que contaminaban la tierra y los que no tenían heridas que los debilitaran o les entorpecieran la huida. 

Ahora incluso esos supervivientes comenzaban a sucumbir a la fatiga. El cuerpo tenía un límite, y una dieta basada exclusivamente en lo que encontraban en los campos secos no les permitiría seguir huyendo durante mucho más tiempo. 

Era una pena. Siempre le habían dicho que el origen de su tribu se remontaba a tiempos inmemoriales, a una época mítica anterior a la noche eterna. Ella nunca se lo había creído del todo, pero ahora qué más daba… Finalmente, todos perecerían, aunque aquellas leyendas contadas al calor de la lumbre fueran ciertas. 

Kalja se acuclilló, jadeando, y apoyó las manos abiertas en el suelo húmedo mientras recuperaba el aliento. Svan, Renek, Elennar y los demás se arrodillaron a su lado o se dejaron caer al suelo. Kalja respiraba profundamente, sintiendo cómo la ceniza se pegaba a su garganta, consciente de que la ahogaría. 

—¿Están cerca? —preguntó Elennar, con el rostro blanco del miedo. 

Renek se encogió de hombros. Estaba hecho polvo. 

—¿Qué más da eso? 

—Son segadores sangrientos —dijo Kalja, respirando con resuellos—. No son más rápidos que nosotros. Podremos llegar al delta. 

—Se comen vivas a sus víctimas —dijo secamente Svan—. Así recuperan las fuerzas. Por lo tanto, sí son más rápidos que nosotros. 

Kalja se puso en pie. Estaba demacrada; tenía las mejillas hundidas y su tez era de un pálido color ceniciento. El largo cabello le caía en mechones apelmazados alrededor de la cara. En el cinturón llevaba un cuchillo desafilado. Tenía la piel callosa recorrida de viejas heridas, recuerdos de una vida dedicada a huir y a luchar. 

Delante de ellos, en el norte, el cielo crepuscular estaba adquiriendo un color de óxido. Unos rayos bermellones estriaban el cielo en el lejano horizonte, en el que se recortaban las siluetas de antiguas torres calavera. En todas direcciones el suelo estaba devastado y abierto, escindido en enormes placas y surcado de barrancos secos. La poca vegetación que sobrevivía en esa tierra baldía era de color negro y nudosa, y se aferraba a la vida con la misma determinación penosa que el resto de las criaturas mortales. 

Kalja olfateó el aire. El olor que percibió era el de siempre, cenizas calientes y el empalagoso hedor de la carne en estado de descomposición, si bien captó algo nuevo. 

—Me llega un olor de agua —dijo volviéndose a los demás. 

Svan soltó una carcajada ronca. No sería agua potable, pues los arroyos del delta Ígneo estaban contaminados y fluían como si fueran ríos de mercurio. Por eso allí no vivía nada, ni siquiera las más desesperadas presas humanas. Tal vez su configuración laberíntica ofreciera un buen escondite, pero solo de manera temporal. 

—Moriremos antes de que anochezca —dijo Renek, dejando caer los hombros en un gesto de profundo desconsuelo. 

Kalja escupió al suelo. 

—Entonces quédate aquí. Te comerán los ojos mientras les suplicas que te maten de una vez. 

El suelo tembló con un estruendo grave. Desde algún lugar al sur, todavía lejano, llegó el sonido de cuernos de guerra. Los incontables ejércitos se habían puesto en marcha de nuevo por las carbonizadas llanuras. Seguramente no llegarían tan al norte, pues aquí no había nada más que huesos roídos, los residuos dejados por los depredadores hacía varios siglos. Los segadores sangrientos, sin embargo, no se detenían ante nada. 

—Tenemos que irnos de aquí —dijo Kalja mientras se sacudía la ropa y se preparaba para reanudar la marcha. Le dolían las piernas y le rugía el estómago vacío, pero no había alternativa. 

Echaron a correr. Nadie se quedó atrás. Kalja y Svan lideraban el grupo, que se dirigió renqueando y a trompicones hacia el norte, donde les esperaba el delta, con el único objetivo de continuar viviendo el tiempo que fuera en un mundo cuyo único deseo era darles una muerte dolorosa. 

 

Rakh masticaba regodeándose en los sabores, los aromas y los chorros de jugos que le corrían por el mentón y el chaleco. Cerró los ojos y disfrutó de esa sensación placentera. Sintió cómo el líquido caliente fluía por su interior y le daba una fuerza divina. Se lamió los labios y percibió el intenso sabor metálico. 

—Es suficiente —bramó Sleikh mientras se limpiaba la boca con el dorso de la mano. Regueros de sangre manchaban su cara plagada de cicatrices—. Pronto habrá más. 

Rakh frunció el ceño y, cuando estiró la mano para coger otro trozo de carne, tuvo la impresión de que el cadáver se movía ligeramente. ¿La imaginación estaba jugándole una mala pasada? Siempre era mejor empezar a comerse a alguien cuando todavía estaba vivo. Los gritos realzaban el sabor de la carne; también las lágrimas. 

Cuando la víctima se ponía a llorar había que reír. Todos lo hacían. Si no se demostraba el entusiasmo suficiente, era probable que uno mismo se encontrara debajo del cuchillo de cortar carne cuando llegaran tiempos de hambruna. 

Los compañeros segadores de sangre de Rakh repartidos por el campamento sembrado de vísceras y sangre ya estaban levantándose pesadamente. Caía la noche y las sombras alargadas y afiladas escindían el suelo. La temperatura estaba bajando rápidamente y ya comenzaba a sentir el frío debajo de la armadura. 

En total eran cincuenta, lo que hacía de ellos una partida de caza bastante grande. Tendrían que capturar a todos los mortales que habían divisado para conseguir la comida que les permitiría mantenerse fuertes y ágiles, y eso sin contar a aquellos que se salvaran de ser devorados y se les permitiera unirse a su grupo. 

Los segadores sangrientos no eran unos salvajes estúpidos, y para aquellos que lo merecieran, siempre había una manera de sobrevivir. El precio era barato: unirse a las orgías de carne, aprender a saborear la gelatinosa grasa del cuerpo humano, meterse los trozos de carne humana en la boca y masticarlos mientras se pronuncian alabanzas al Señor de la Sangre. 

Rakh había tomado ese camino hacía ya mucho tiempo. De vez en cuando rememoraba las primeras noches, cuando solo quería vomitar y se mecía hasta quedarse dormido, ocultando el horror que sentía por temor a convertirse en la siguiente presa. 

Últimamente sonreía al recordarlo. Ahora todo había cambiado. Había aprendido a disfrutar de las texturas, de la piel crujiente al separarla del músculo, de los pólipos, de los lustrosos órganos. Continuó masticando, paladeando la carne entre los dientes con fundas de hierro. 

Sleikh se levantó y olfateó el aire. El líder de la partida escudriñó la oscuridad con sus ojos rojos, gruñó entre dientes y esbozó una sonrisa que escindió sus depravadas facciones lobunas. 

—Todavía apestan —dijo en un susurro, recogiendo por el mango el hacha ensangrentada del suelo—. Por ahí. 

Los demás se reunieron en torno a él con garfios, hachas y cadenas en las manos. Las armas eran bastante rudimentarias, pues, ¿quién aparte de los señores de la guerra de las torres de latón sabían utilizar las forjas para fabricar todo lo que necesitaban? Los segadores sangrientos eran los carroñeros, las bestias que merodeaban en los márgenes de los campamentos. Empleaban lo que conseguían en los saqueos o podían fabricar con lo que encontraban en los bosques, y no necesitaban más para arrancar trozos de carne y desgarrar músculos. 

—Seguidme —ordenó Sleikh adentrándose en la noche. 

Rakh y los demás salieron raudos detrás de él y la cacería se reanudó. 

 

Aqshy, así se llamaba el reino, pero solo los más poderosos de sus moradores podrían haberlo sabido. Allí, en la península del Azufre, los huesos  de la tierra estaban forjados con fuego, y bajo su rocosa superficie ardían hornos ancestrales. Antes de los siglos de devastación había sido un lugar rebosante de vida que recibía su vigor de las corrientes mágicas de sus montañas y desfiladeros. 

Hacía mucho tiempo que esos años habían caído en el olvido, borrados de la historia por la incesante procesión de malvados ejércitos. Las ciudades y los reinos habían desaparecido, conquistados y reducidos a lodazales de icor. Los habían sustituido nuevas ciudadelas, templos de violencia revestidos de bronce y latón que albergaban tronos de hierro rodeados de arroyuelos de bullente sangre. Las matanzas continuaron a pesar de que se habían saciado todos los sueños de conquista posibles, instigadas por los caprichos de dioses crueles. El número de muertos era incalculable, pero lo cierto era que los muertos habían sido los afortunados, ya que no habían vivido para ver en qué era capaz de transformarse la realidad. 

Lo único que quedaba en Aqshy eran los Señores de la Perdición, paladines mortales del panteón que recorrían el territorio que habían devastado con la esperanza de encontrar carne fresca para matarla. Eliminada toda resistencia verdadera, se volvieron los unos contra los otros y se enfrentaron con sus multitudinarias hordas en una perpetua orgía de sangre. Los únicos capaces de sobrevivir en este crisol eran los Escogidos, es decir, los que habían sido obsequiados con los conocimientos del poder demoníaco o que poseían armas poderosas. La magia negra campaba a sus anchas en las devastadas tierras sembradas de huesos, nutriendo el ciclo de las matanzas, azuzando las enemistades que hacían constante el ruido de los yunques y mantenían encendido el fuego de las forjas. 

Para las criaturas menos prominentes solo existía la posibilidad de llevar una especie de existencia a medias, perpetuamente al borde de la extinción. Todavía nacían seres humanos, así que la humanidad aún resistía, pero nunca eran más que presas, esclavos o pienso, víctimas de los elegidos de los Dioses Oscuros. Se consideraba afortunado a quien alcanzaba dos décadas de vida, y cumplir los treinta años era algo excepcional. A partir de ahí, los rigores de la vida en el infierno tenían unos efectos destructores. No había eruditos, príncipes, magos ni sacerdotes… Solo una lucha desesperada para respirar una vez más, para conseguir que el corazón diera otro latido y para ver otra nauseabunda puesta de sol antes de ser atrapado en la vorágine de las matanzas. 

A juzgar por las historias que se contaban, la tribu de Kalja no era diferente de otras tantas miles cuya luz se había extinguido tras una breve existencia. Corrían a la desesperada y sin esperanza. Su única ambición era poder escoger la manera de morir; una muerte rápida e indolora era todo lo que codiciaban. 

Kalja apretó el paso. A pesar de sus dificultades para respirar, sabía que un error ahora sería fatal. Svan corría a su lado mientras los demás los seguían con más apuros, a trompicones por un terreno que era cada vez más accidentado y perverso. 

Habían llegado al extremo meridional del delta Ígneo desde la península del Azufre y el suelo se fragmentaba bajo sus pies; se abrían grietas y en el fondo de algunas se veía tierra compacta y seca, otras brillaban con los fuegos que ardían abajo. Sobre el paisaje reseco flotaban nubes de humo sulfuroso que se deshilachaban al chocar con los matorrales de ramas ferrosas. 

Era difícil progresar por un terreno como ese; muchas veces, después de una ardua caminata por una hondonada, descubrían que el camino concluía abruptamente en el borde de un barranco, o recorrían a toda prisa un terreno llano y de repente se encontraban rodeados de charcas de burbujeante lava. Todo apestaba y el calor era insoportable, lo que convertía en una tortura el simple hecho de respirar. 

—Este lugar nos dará una muerte más rápida que ellos —dijo entrecortadamente Renek, que cojeaba ostensiblemente por culpa de un tajo que se había hecho en el muslo izquierdo con uno de los crueles matorrales llenos de espinas. 

—Ojalá sea cierto lo que dices —masculló Kalja sin detenerse; no estaba dispuesta a permitir que la falta de fuerzas la detuviera. Era posible que los segadores sangrientos se entretuvieran con los rezagados esa noche, así que era imperioso mantenerse por delante de la manada. 

Llegaron a un largo y sinuoso desfiladero. Según se adentraban en él, aumentaba la altura de las paredes que los flanqueaban. Pronto fueron tan altas que no podrían treparlas con facilidad, además de que estaban cubiertas de matorrales espinosos; de manera que no tuvieron más alternativa que continuar hasta el final del desfiladero y rezar para que no fuera otro camino sin salida. 

Oyeron un ruido de pasos mientras avanzaban por el fondo de la quebrada. El angosto desfiladero amplificaba el estrépito de los perseguidores  y recordó a la tribu la escasa distancia que separaba a los cazadores de su presa. Los fugitivos siguieron adelante con las cabezas agachadas, en silencio y con desánimo, intentando no pensar en el dolor de los pulmones. 

Kalja fue la primera en llegar al final del valle. El paso se estrechaba y por un momento pensó que las dos paredes llegarían a juntarse por completo. Sin embargo, finalmente las paredes no llegaban a tocarse y entre ellas quedaba un espacio por el que apenas cabía una persona de perfil. 

Kalja se introdujo en el hueco y notó cómo la roca ardiente se enganchaba a su ropa harapienta. La grieta se extendía algo más de veinte metros y el suelo estaba cada vez más caliente y resbaladizo. Enseguida, la muchacha se encontró sumida en una oscuridad casi total y la presión de la dura roca hizo que tuviera ganas de chillar. 

Pero entonces el paso volvía a ensancharse y Kalja salió a un estrecho saliente rocoso. El cielo rojo se extendía encima de ella, moteado de bancos de nubes y estriado de rayos. 

Apretó la espalda contra la pared del barranco y echó un vistazo a su alrededor. El resto de la tribu iba saliendo de la grieta y colocándose a lo largo del saliente. 

Delante de ellos había una caída vertical que llegaba hasta el suelo de una llanura. Un terreno negro como la obsidiana se extendía casi hasta donde alcanzaba la vista, surcado de regueros de fuego y salpicado de chorros de vapor que salían de los géiseres de azufre. A lo lejos, al norte, el horizonte crepuscular estaba tachonado de gigantescas montañas de cráneos carbonizados. Entre esas pirámides de huesos, los restos de las antiguas murallas parecían cajas torácicas recortadas en el convulso cielo. Cadalsos de hierro jalonaban las ruinas, algunos todavía con los cuerpos instalados en sus ruedas con púas, y el viento agitaba horcas oxidadas. 

Las ruinas se extendían a lo largo de varios kilómetros como cicatrices en la tierra. En un pasado lejano debió ser un vasto imperio de grandes edificios. Entre las pocas construcciones que se mantenían en pie había una que destacaba, abandonada, aislada de la destrucción que la rodeaba. 

Dos enormes pilares de piedra se elevaban desde el suelo arrasado por el magma, apuntalados con unas estatuas antropomorfas encorvadas por el peso que soportaban. Encima de esos pilares había una  serie de columnas retorcidas con runas grabadas y más imágenes esculpidas, desde dragones, serpientes y cometas hasta intrincados símbolos astrológicos. Las columnas estaban dispuestas en dos filas paralelas que sostenían un arco central que alcanzaba los noventa metros de altura. En cada uno de los lados había una escalera de caracol que ascendía a torretas y torres de vigilancia. Por los costados caía en cascada una hiedra de venas negras que no eran otra cosa que grietas en la piedra que dejaban a la vista las brillantes vetas de magma de su interior, pero buena parte de la construcción se mantenía intacta, empequeñeciendo todo lo que había a su alrededor, majestuosa a pesar de su degradación. 

Kalja contempló la estructura en silencio. Un ejército formado por miles de soldados podría haber marchado por aquel pasadizo que no llevaba a ninguna parte. No se había construido ninguna carretera que atravesara el devastado delta y el vacío que contenía el arco simplemente desembocaba en las ruinas que había al otro lado. 

Los demás descendieron cuidadosamente por la ladera en dirección a la llanura. Kalja se recuperó de su ensimismamiento y los siguió. Solo la mitad de ellos había llegado hasta allí; si los rezagados finalmente habían sido capturados, tal vez proporcionarían al resto un poco más de tiempo. 

—¿Qué es ese lugar? —preguntó en un susurro Kalja mientras corría hacia la sombra proyectada por el arco. 

—Ni lo sé ni me importa —respondió Svan sin mirarla siquiera—. No nos sirve para escondernos ni puede salvarnos, así que olvídate de él. 

Pero Kalja no podía dejar de mirarlo. Sus ojos se sentían inexorablemente atraídos hacia él; las torres, la piedra esculpida, las extrañas runas que no comprendía, pero que por alguna razón tenía la sensación de que eran importantes. Mientras miraba, el aire contenido en el pasadizo se dobló como si fuera líquido y se hubiera hinchado desde el otro extremo. Se detuvo. 

Nada. Un viento caliente y lleno de ceniza, tan repugnante como siempre, sopló a través del arco sin que las piedras bajo las que pasaba lo alteraran. Un trueno estalló en el cielo y las nubes, cada vez más abundantes, se deslizaron a toda velocidad sobre sus cabezas. La tormenta sería grande. Tal vez la lluvia borraría sus huellas e impediría que los segadores sangrientos les siguieran el rastro. 

Un agudo grito de terror procedente de la boca de la grieta desgarró la oscuridad y resonó de un modo extraño mientras se propagaba por la  llanura. Kalja sabía a quién pertenecía esa voz y se estremeció al pensar en el sufrimiento que podía hacer a alguien gritar así. Se sacudió esa sensación de encima, olvidó las ruinas y se concentró en su vieja obsesión: respirar una vez más, ver amanecer otro día. 

Entonces echó a correr, huyendo de una persecución. Así había sido siempre su vida. 






CAPÍTULO TRES 


Los segadores sangrientos se desplegaron como tenían por costumbre, abarcando todo el terreno como perros que siguen un rastro. Los que ocupaban los flancos de la formación tenían la vista y el olfato más agudos; eran capaces de detectar el miedo de un mortal a casi tres kilómetros de distancia y correr incansablemente hasta que el mortal chillaba con desesperación bajo sus garras. 

Rakh comenzó a tener dificultades para respirar y a no poder seguir el ritmo de la persecución. Su arma, un cuchillo mellado cuyo mango era un hueso humano, colgaba de su mano izquierda, todavía manchado de saliva y sangre. Los demás corrían con avidez, blandiendo sus armas y haciendo repicar las armaduras. El almizcle segregado por su sed de sangre impregnaba el aire tórrido. 

—Sangre para el Dios de la Sangre —masculló Rakh para sí con los labios todavía húmedos. ¿Dónde había aprendido esas palabras? ¿Por qué las pronunciaban todas las bocas desde el espectral norte del reino hasta su reseco sur? Ningún sacerdote se las había enseñado, pues no había sacerdotes en las tierras salvajes; la plegaria le había llegado de manera natural, por propia voluntad, como si el mismo aire se la susurrara en sueños. 

Corrían por un desfiladero largo y ancho que rodeaba los afloramientos rocosos poblados de negras matas de espino. Delante de ellos se abría la boca de la quebrada, cuyas paredes aumentaban su altura a medida que se estrechaba en un punto todavía lejano. Las presas habían pasado por aquí, incluso Rakh era capaz de percibirlo con el olfato. 

—¡Más rápido! —espetó Sleikh mientras saltaba por encima de montones de escombros agitando el hacha. 

Más allá del líder de la manada, en la oscuridad, algo se movió. Rakh seguía corriendo, así que apenas lo atisbó, pero no había sido cosa de su imaginación: una sombra se había separado de la base de las rocas y había desaparecido. 

Estiró el cuello a un lado y a otro mientras se afanaba en seguir el ritmo de los segadores sangrientos que lo rodeaban. ¿Qué era lo que había visto? ¿Habría más? ¿Se habrían escondido los mortales con la esperanza de que pasaran de largo? 

Pero ahora Sleikh había esprintado y estaba a punto de llegar al estrecho desfiladero. Los miembros más viejos e implacables de la manada, con los cuerpos enjutos y fuertes tras una vida devorando carne cruda, lo acompañaban. Estaban tan poseídos por el olor de la sangre, por el aroma del miedo y del esfuerzo ajenos, que ninguno se había percatado del movimiento que él había visto. 

Rakh estuvo a punto de avisar al líder del grupo, pero la estricta jerarquía de la manada le mantuvo la boca cerrada, ya que si rompía la comunión que había forjado el olor de la sangre, los demás se abalanzarían sobre él y le desgarrarían los músculos con el mismo entusiasmo con el que lo harían si fuera su presa. 

Y esa fue su condena. Ya casi habían llegado a la boca del estrecho desfiladero cuando el primer cuerno de guerra desgarró el cielo y resonó en los oídos de Rakh. Este se tambaleó y estuvo a punto de perder el equilibrio. 

Sleikh reaccionó de inmediato, profirió algunas maldiciones y movió la cabeza a un lado y a otro para tratar de localizar el origen del sonido. 

Sonaron más cuernos de guerra, esta vez en el otro lado del valle. El sonido llegaba desde arriba, desde atrás, desde todas partes. Rakh giró sobre los talones y se agachó en posición defensiva, lubricó el cuchillo con un escupitajo y trató de ubicar al enemigo. 

La espera apenas duró un abrir y cerrar de ojos, pues los guerreros irrumpieron desde las altas paredes del barranco y se precipitaron por ellas como ratas saliendo de una tubería. Rakh reparó en el lustre de sus armaduras, de color rojo con ribetes negros de hierro, y maldijo su suerte. 

Se trataba de una partida de guerra, el séquito de un señor, soldados mejor armados y con una preparación brutal, un rival muy superior a ellos. 

—¡Destripadlos! —bramó inútilmente Sleikh, corriendo ya hacia el primero de los guerreros en armadura roja que descendía por la empinada ladera. 

Ahora también llegaban guerreros por el sur para rodearlos. Seguramente llevaban bastante tiempo siguiendo a los segadores sangrientos, esperando que cayera la noche con la confianza de que sus ansias de carne socavarían sus precauciones. Y no se habían equivocado. 

Rakh se mantuvo cerca de Sleikh. Las manos le sudaban abundantemente. El grueso de la manada de segadores sangrientos estaba con ellos, formando un grupo compacto de cara al enemigo. 

Los primeros miembros de la partida de guerra cargaron contra ellos espumajeando por la boca después del vertiginoso descenso por la ladera. Un fornido guerrero armado con un hacha y con una armadura con ribetes negros arremetió contra Sleikh y lo tiró hacia atrás. El resto de los guerreros embistió a la manada rugiendo a pleno pulmón y asestando unos golpes con unas armas que eran lo suficientemente potentes para partir espinas dorsales. Todos ellos eran unos seres enormes, con gruesos brazos, enfundados en hierro y acero y armados con hachas con iconos de destrucción grabados en el metal desafilado. 

Rakh se agachó para evadir un hachazo letal y contraatacó con su cuchillo. La mellada hoja se hundió en los músculos de su rival y este lanzó un gruñido de dolor. Rakh giró el cuchillo introducido en el guerrero y su víctima comenzó a echar sangre negra por la boca. Luego Rakh empujó el cadáver del guerrero y se preparó para batirse con otro de sus agresores. 

«Guerreros sangrientos —pensó mientras encogía el cuerpo para esquivar la acometida de un destral—. ¿Qué estarán haciendo aquí? En estas tierras no hay nada… Solo cenizas». 

La presión de los cuerpos que lo rodeaban se multiplicaba a medida que se sumaban guerreros a la refriega, asestando tajos, patadas y golpes con sus armas erizadas de púas. Las vísceras arrojadas por las hachas volaban a su alrededor formando remolinos. Rakh volvió a agacharse, aunque esta vez tardó demasiado y recibió un golpe de lleno en el yelmo. El estruendo le retiñó en los oídos y se escabulló detrás de un segador sangriento para salvar la vida a cambio de entregar la de su compañero. 

Ya había muerto más de un cuarto de la manada y los segadores sangrientos yacían en las rocas destripados y jadeando con las bocas ensangrentadas. Sleikh había mantenido la manada unida y luchaba a brazo partido para llegar al estrecho desfiladero donde por lo menos tendrían  una pared de piedra a la espalda, pero Rakh ya se daba cuenta de que era inútil, pues estaban rodeados en campo abierto y los superaban claramente en número. La batalla terminaría pronto. 

Intentó huir apartando el escudo de hierro de un guerrero sangriento y abriéndose paso con el cuchillo que empuñaba. Consiguió derribar a otro oponente abriéndole un tajo en el muslo y asestándole un cabezazo en la cara desprotegida, pero estaba rodeado de cuerpos que se agitaban con frenesí. 

De alguna manera, llevado por la desesperación y ayudado por los reflejos destellantes, los gritos y la oscuridad, consiguió deslizarse por un hueco entre los cuerpos de los combatientes y vio delante de sí los márgenes del tumulto. Farfulló un agradecimiento al Dios de la Sangre y se lanzó hacia el espacio abierto resbalando por las piedras ensangrentadas. 

Estuvo a punto de conseguirlo. Sin embargo, ya era tarde cuando vio por qué había un hueco lo suficientemente grande para que se escabullera por él. Rakh frenó en seco, tiró el cuerpo hacia atrás y se quedó con la devastada mandíbula colgando. 

La figura que tenía delante era gigantesca; se alzaba por encima de los guerreros sangrientos de la misma manera que estos sacaban varias cabezas a los miembros de su manada. Su armadura, de un color rojo que hacía pensar en vino derramado, resplandecía a la mortecina luz crepuscular; las placas eran de bronce ensangrentado y estaban adornadas con cráneos. El titán sostenía un enorme estandarte de latón en el que estaba instalado el icono de Khorne, de metal ardiente. 

Por lo tanto, Rakh estaba delante del líder de la partida de guerra, el paladín, la presencia constante que tenía bajo control a los guerreros. Rakh nunca había visto una armadura tan espléndida ni un arma impregnada de un poder capaz de herir la tierra. Cuando el primer trueno retumbó en el paisaje desde el norte, Rakh se encogió con los pies hundidos hasta los tobillos en el lodo y retrocedió sin pensar en nada que no fuera huir de aquel gigante que se alzaba frente a él. 

El paladín dio un solo paso adelante para cubrir sin esfuerzo la distancia que los separaba y levantó en alto el estandarte. Unos destellos carmesíes ascendieron por el asta y crepitaron cuando alcanzaron el icono de Khorne que lo coronaba. Rakh solo tenía ojos para su verdugo y ya había puesto los músculos en tensión anticipándose al dolor que le infligiría la punta del asta del estandarte erizado. El palo del emblema descendió hacia él como era previsible y Rakh cerró los ojos. 

—¡Marcacráneo! —gritó una voz desde la oscuridad de la noche que hizo temblar el suelo. 

El tiempo se detuvo. Los gritos cesaron y los rugidos de la batalla se apagaron. 

Los pulmones de Rakh continuaban absorbiendo aire. Abrió los ojos lentamente. El paladín sostenía la punta del asta del estandarte a escasos centímetros de su cuerpo. La cabeza de muerto del yelmo que llevaba puesto tenía un gesto impasible, y Rakh solo veía la brillante luz que emitían dos ojos que ardían debajo de la grotesca máscara de hierro. 

El paladín no se movió. Tampoco lo hicieron los guerreros que lo rodeaban. Habían interrumpido la carnicería como si una red invisible los hubiera inmovilizado; mientras, los segadores sangrientos supervivientes continuaban encogidos en el suelo a sus pies. 

El paladín hizo retroceder la punta del asta a regañadientes y Rakh gateó de espaldas por el suelo para alejarse de él. Echó un vistazo a los guerreros que lo rodeaban y que habían empezado a retirarse. Consiguió llegar hasta Sleikh, que se había desplomado en el suelo con una herida abierta en el pecho. A pesar de todo, Rakh no pudo evitar mirar las brillantes tiras de piel que colgaban de los bordes de la herida de su líder. 

—¿Qué está pasando? —preguntó en un susurro Rakh. 

Sleikh, con el rostro pálido, hizo un gesto débil con la mano. Por el este había algo más bajando la empinada ladera con unos pasos que pulverizaban piedras. Los guerreros sangrientos retrocedían para dejarlo pasar. El portador del icono esperó sin moverse de su sitio, igual de quieto que una imagen grabada en piedra, con el estandarte firmemente sujeto a un lado. 

—Sangre para el Dios de la Sangre —murmuró Rakh como si fuera una plegaria. Las plegarias nunca servían de nada en estas tierras, pero las costumbres de las generaciones anteriores pervivían. 

Se oyó otro trueno que retumbó en el valle y comenzó a llover. Las gotas de agua hacían un sonido de siseo cuando impactaban en la tierra chamuscada del reino. A pesar del miedo que lo atenazaba, Rakh no pudo evitar escrutar la oscuridad. Una sensación de terror flotaba ahora sobre la tribu, más intensa que la que habían generado el portador del icono y sus aguerridos asesinos. Entonces la criatura que había hablado salió de las tinieblas y a Rakh se le aceleró el corazón de verdad. 

El recién llegado era colosal. Llevaba puesta una elaborada armadura carmesí muy parecida a la de su capitán, si bien las placas que la  conformaban eran en su caso mucho más elegantes, grandes y pesadas. Toda su figura, desde los cráneos que repiqueteaban colgados de su cinturón hasta el halo erizado que se alzaba desde sus hombros, rezumaba una majestuosa y siniestra extravagancia. La mitad superior de su cara permanecía oculta bajo una máscara de hueso, pero dejaba a la vista el mentón, una tira de piel endurecida y moteada por la edad, hinchado por unos dientes descomunales y devastado por las cicatrices y los tatuajes con forma de serpiente. Empuñaba un hacha enorme de doble filo, con la hoja llena de manchas secas y un mango que medía más que un hombre normal. A sus pies caminaba con paso ligero un sabueso grandísimo, con la piel escamada y unas fauces que parecían un torno, con un collar tachonado ceñido al nervudo cuello; el perro le enseñó los colmillos amarillos a Rakh y emitió un largo y áspero gruñido. 

Incluso en un lugar tan degenerado y depravado como la península del Azufre había señores que inspiraban un terror de un orden completamente diferente. Algunos monarcas de la perdición estaban tan pervertidos por la corrupción que esta emanaba de ellos como si fuera un aroma que contaminaba el aire que los tocaba. Rakh estaba en el escalafón más bajo de las alimañas y desconocía las artes del Dios de las Matanzas, pero incluso él percibía el hedor tóxico que despedía el alma del monstruo que tenía delante. 

Se produjo un repiqueteo de armaduras cuando los guerreros sangrientos se arrodillaron al reconocer al supremo asesino que había aparecido. Incluso el portador del icono inclinó respetuosamente la cabeza, si bien su gesto fue un poco raro, como si todavía estuviera tirando de las correas con las que sujetaba a sus guerreros, ansiosos por reanudar la matanza desde el punto en el que la había interrumpido. 

—Trex —dijo el señor de la guerra con una voz que hizo rechinar los dientes de Rakh—. Trex. 

El recién llegado enfiló hacia el portador del icono y le agarró la cabeza con las dos manos enfundadas en unos enormes guanteletes. Su boca se movía de una manera extraña cuando hablaba y dejaba a la vista unos dientes de hierro limados entre unos labios irritados y en carne viva. 

—Correrá la sangre —declaró en tono tranquilizador aunque autoritario—. Ya lo sabes. Te llenarás el estómago con ella hasta reventar y la beberemos hasta la saciedad como siempre hemos hecho. —Dio unas palmadas al paladín en el yelmo, a la altura de las mejillas, como haría un padre a un hijo, antes de soltarlo. Luego se dio la vuelta y paseó la  mirada por los maltrechos restos de la tribu de segadores sangrientos—. Pero esos son míos. 

Enfiló hacia Sleikh y se detuvo delante de él. Sleikh aguantó con la respiración superficial y agitada la mirada fija del señor de la guerra, que se inclinó hacia él, depositó el hacha descomunal sobre las rocas y examinó con frialdad al segador sangriento. 

—Tú eres el líder. —Era una afirmación, no una pregunta, pero Sleikh asintió con la cabeza, pues era inútil negarlo. El señor de la guerra recogió el hacha, la levantó y apoyó la punta del mango contra el palpitante cuello de Sleikh—. Has sido descuidado. 

El señor de la guerra apretó la punta y partió sin más el cuello del líder de la manada de segadores sangrientos. A continuación recorrió con su funesta mirada a los miembros de la tribu que quedaban, escrutándolos. Rakh seguía repitiendo mentalmente la plegaria: «Sangre para el Dios de la Sangre. Sangre para el Dios de la Sangre», con la esperanza de que no se fijara en él. Incluso la muerte era preferible a llamar la atención del señor de la guerra. Tenía la sensación de que iba a estallarle el corazón y un sudor frío le corría por la nuca. 

Sin embargo, la mirada letal del señor de la guerra se detuvo en él. 

—¿Sabes cómo me llamo? —le preguntó. 

Solo oír esas palabras hizo que Rakh se sintiera como si estuvieran arrancándole uno a uno los huesos del cuerpo. 

Rakh consiguió negar con la cabeza. 

—Me llamo Korghos Khul —dijo el señor de la guerra, moviendo sinuosamente la lengua para pronunciar su nombre—. Siete señores de la guerra de siete fortalezas me rinden tributo con sacrificios de seres vivos porque saben que les arrancaré los pulmones del pecho si no lo hacen. Ahora mismo mi ejército está en plena campaña y estos solo son una insignificante fracción de mis seguidores. 

Rakh quiso chillar. Habría hecho cualquier cosa, lo que fuera, por escapar de aquellos ojos radiantes. 

Khul se acercó a él, se inclinó y los pestilentes vapores que emanaban de su capa envolvieron a Rakh. El demoníaco sabueso del señor de la guerra lo siguió y miró al aterrorizado segador sangriento con voracidad. 

—Busco el cráneo definitivo —dijo Khul con un suave gruñido—. Busco la cúspide para mi tributo. He recorrido las tierras del sur durante cien años y no queda nada digno de mi acero. He tirado abajo las ciudades de reyes, incluso he buscado a quien una vez muerto pudiera  culminar mi gran obra, y lo único que encuentro es escoria y desperdicios. 

Mientras el señor de la guerra hablaba, delante de Rakh se arremolinaban visiones que la voluntad malvada de Khul introducía en su cabeza. Vio escenas envueltas en llamas y surcadas de magma dominadas por las ruinas de fortalezas destruidas; vio ejércitos marchando en campaña, legiones de incontables guerreros con armaduras rojas y doradas y con los yelmos reflejando la luz brillante de cielos convulsos. 

Y detrás de todo eso, custodiada por la noche eterna y flanqueada por torres de bronce, se alzaba una pirámide tan alta como una montaña, con los lados desiguales y moteados. Solo mientras escuchaba a Khul, Rakh comprendió que estaba construida con cráneos, miles y miles de ellos apilados, con las cuencas oculares vacías como si fueran porciones de la noche en medio de relucientes huesos descarnados. 

Rakh se sintió mareado. ¿Khul quería el cráneo de un segador sangriento para su pirámide? Parecía poco probable, pues había miles de ellos por todas partes. Entonces, ¿por qué estaba hablándole de eso? ¿Por qué no lo mataba y acababa de una vez? 

—Pero ahora las estrellas me han traído aquí —añadió Khul—. En este lugar donde en el pasado hubo murallas altas y espadas fuertes todavía debe vivir algo. Necesito más almas. La Marea de Sangre debe crecer. Debo llenar de ojos esta tierra para que busquen para mí. 

El señor de la guerra extendió una garra marchita envuelta en anillos de hierro negro. Entre dos dedos sujetaba una esfera carnosa de la que colgaban unos tendones pulposos; por su superficie pálida resbalaban destellos de magia verde. 

—No puedo completar mi fabulosa obra con los restos de un mortal. Busco una cúspide digna para mi pirámide. 

Rakh adivinó lo que estaba a punto de suceder y se encogió. Sintió un leve dolor en la parte posterior de los ojos y una presión en los párpados. 

—No te resistas, comecarne —dijo Khul mientras se sujetaba el hacha al cinturón y sacaba con la otra mano un cuchillo largo con la hoja curva—. Cuando termine, podrás darte un banquete con el cadáver de tu anterior amo. 

Rakh tuvo ganas de gritar, pero de su boca no salió sonido alguno. El mantra continuaba repitiéndose con fervor dentro de su cabeza: «Sangre para el Dios de la Sangre. Sangre para el Dios de la Sangre». 

La sombra de Khul cubrió a Rakh, que sintió la presión de la punta del cuchillo en la parte inferior del ojo. 

—Ahora me perteneces —dijo entre dientes Khul—. Tómate esto como el primer símbolo de tu nueva devoción. 


La tierra volvía a ascender al otro lado de la puerta. Estaba devastada, como la costra de una quemadura, surcada de fisuras y agujeros. Las pestilentes aguas del delta corrían sinuosamente por las placas del suelo y se evaporaban cuando caían en las heridas abiertas del magma. 

Habían dejado atrás la construcción, pero todavía era visible dominando todo lo demás, recortada como un centinela sobre el horizonte meridional. Delante de ellos había una cresta montañosa que apenas se atisbaba en la oscuridad. Sobre su cima encorvada se alzaban tres viejas torres, todas ellas huecas, con el techo derrumbado y parcialmente desmoronadas. Del suelo empantanado sobresalía la estatua semienterrada de un hombre con un martillo de guerra de granito y con la cabeza destrozada. 

Ahora llovía con intensidad. Las hinchadas nubes del cielo estaban iluminadas desde dentro por lo que parecía un estallido perpetuo de rayos, lo que hacía brillar la tierra con constantes destellos plateados. El agua que corría en espumosos riachuelos por los cauces llenos de piedras hacía peligrosos los caminos. 

—Va a caer una buena —masculló Elennar echando un vistazo al tormentoso cielo. 

El aire estaba caliente y cargado de electricidad. Había habido muchas tormentas eléctricas en las calcinadas llanuras durante el último año, pero esta parecía especialmente demoníaca. 

—No te pares —espetó Kalja, que resbaló en el barro grasiento y maldijo la lluvia. 

Llegaron a las torres, que ofrecían escaso cobijo. Veintiocho miembros de la tribu habían conseguido llegar allí y ahora estaban exhaustos y calados hasta los huesos. Los más delgados comenzaron a tiritar y su sudor se mezcló con la lluvia. Los demás se empujaban para pegarse todo lo posible a las paredes interiores. La mayoría se acurrucaban en la base y se apretaban contra las piedras para tratar de protegerse de la lluvia. 

—¿Y qué pasará cuando nos encuentren? —preguntó Elennar poniéndose en cuclillas. 

Kalja se encogió de hombros y buscó un sitio detrás del muro, demasiado cansada para preocuparse de si las torres les proporcionaban un buen escondite o no. Habían corrido hasta donde las fuerzas se lo habían permitido. 

Se arriesgó a lanzar una última mirada al arco, que se levantaba a casi un kilómetro al sur de donde estaban, mientras se dejaba caer en el suelo. La puerta dominaba el paisaje. La lluvia golpeaba la tierra con fuerza y las nubes parecían más densas justo encima de ella, como si poseyera una poderosa fuerza de atracción. 

Mientras Kalja contemplaba el arco, un rayo impactó en él y las estatuas que lo sostenían parecieron recibir un repentino alivio en la carga que sostenían. La muchacha atisbó el contorno de unos hombres en armadura, de rostros humanos, de dragones y de grifos. 

Pero entonces la lluvia arreció y sonaron más truenos, cada vez más cerca. Kalja sonrió con amargura. Si los segadores sangrientos no los capturaban, de todas formas los mataría la tormenta. 

Se acurrucó en el barro, apretó la espalda contra la pared y cerró los ojos. 


Khul se plantó en el centro del barranco y esperó la llegada de su ejército. Lo llamaban la Marea de Sangre. Durante mucho tiempo se sintió muy orgulloso de ese nombre, pues había nacido del miedo y él disfrutaba con el miedo ajeno. 

Ahora, sin embargo, tenía problemas para recordar con exactitud por qué había sido así. Ya no había grandes batallas. Hubo un tiempo en que se plantaba en las pasarelas de fortalezas ancestrales y rugía con todas sus fuerzas a los mortales que se refugiaban en ellas, desafiándolos para que salieran a luchar con él. Y lo hacían. Pero de eso hacía ya una eternidad. Sus oponentes, paladines con armaduras de acero y blandiendo enormes espadas con las dos manos, habían salido de los castillos para enfrentarse a las tinieblas. Khul había luchado con todos ellos y los había matado, y había disfrutado cada uno de los instantes que había dedicado a ello. Algunos, los ancianos hechiceros, los grandes caballeros, los poderosos guerreros de las llanuras salvajes, habían puesto a prueba sus habilidades, y cuando perecieron, sintió su pérdida y conservó sus cráneos como recuerdo. 

El más antiguo de esos cráneos colgaba ahora de su cinturón, sujeto mediante cadenas y descolorido por el tiempo. Desde entonces había  matado a tantos mortales que había perdido la cuenta, así que había amontonado los cráneos como tributo a su divino patrón y había celebrado libaciones de sangre sobre las piras antes de contemplar cómo ardían. Con el paso de las estaciones fue aumentando su fuerza y más guerreros siguieron su estandarte, por lo tanto, las piras de calaveras se habían multiplicado. 

Los sacrificios complacían al Dios de las Batallas y las recompensas se sucedieron. La victoria engendraba victoria. Asesinó a los moradores de la Torre Carbonizada en una orgía de sangre que se prolongó una semana y en la cámara subterránea más recóndita de la fortaleza encontró el hacha que ahora blandía, un arma capaz de desgarrar el tejido que separaba los mundos. Derrotó a Marcacráneo, el único oponente que representaba un peligro para él, y el consangrador, como era previsible, se unió a su creciente horda. 

Khul sonrió para sí. Trex estaba chiflado. Se decía que una vez se había abierto paso hasta los ardientes escalones del estrado del mismísimo trono de Khorne y que una vez allí había retado a un duelo al más extraordinario sediento de sangre. En la lucha le habían cortado una a una las extremidades. El Dios de la Sangre, complacido por el espectáculo, lo había rehecho y le había entregado el estandarte que convocaba en el plano mortal la aullante locura del Caos. 

¿Quién creería una historia como esa? Sin embargo, no había duda de que el estandarte de Marcacráneo tenía poderes. Su arcano instrumento para desgarrar los velos de la realidad había hecho materializarse el reino de Khorne en un centenar de campos de batalla; era un arma más en el abundante arsenal de los favorecidos por el dios. 

Pero ahora, después de todas las victorias y los triunfos, apenas quedaba nada con lo que divertirse. Los viejos adversarios habían muerto y sus cadáveres se habían convertido en polvo hacía mucho tiempo. Cada año que pasaba, Aqshy formaba parte del ámbito del reino del Caos de una manera más extensa y lo único que quedaba por cazar era criaturas piojosas y enfermas. Había otros señores de la guerra, por supuesto, muchos de ellos tan poderosos como el propio Khul, pero sus muertes no le aportaban nada, y las guerras que libraban no eran más que peleas por ruinas. El Dios de las Batallas todavía disfrutaba con la visión de la sangre derramada, pero para sus vasallos el icor estaba demasiado mezclado y el perpetuo ciclo de las disputas por honor se había convertido poco a poco en una actividad aburrida. 

Khul alzó la vista al oír un estrépito de pasos. El grueso de su horda se acercaba desde el sur; la vanguardia, una apretada masa de guerreros en armadura, llenaba el valle de un lado a otro. Los estandartes ondeaban encima de las filas de soldados, todos ellos con el símbolo de Khorne pintarrajeado de rojo en trozos de piel humana. Con la puesta del sol se habían encendido antorchas y su furiosa luz inundaba el cielo lluvioso. En otra época, Khul seguramente habría abjurado de aquella descarada exhibición de poder, pero hacía mucho tiempo que no había motivos para temer ser descubierto. 

En cualquier caso, lo único que le daba miedo era la posibilidad de fracasar. Su pira de cráneos definitiva, la montaña de huesos que se alzaba sobre las llanuras quemadas y rodeada de altísimas columnas construidas con el metal fundido de las armas de los derrotados, esperaba su cúspide, el cráneo arrancado de la columna vertebral de un guerrero digno de ese honor. Khul estaba convencido de que, una vez concluida su obra, recibiría el último obsequio de su dios: dejaría atrás las monótonas guerras terrenales y ascendería para unirse a la estirpe de los demonios. Hasta entonces estaba atrapado en esta vida, condenado a perseguir a los perdidos y a los desgraciados el resto de sus días. 

Khul regresó de su ensimismamiento. No permitiría a su ejército descansar mucho tiempo en este valle. Los obligaría a avanzar bajo la lluvia y adentrarse en el territorio desconocido que se extendía más allá. Quizá en los límites del mundo había sobrevivido algo que le plantara cara y lo obligara a ganarse el triunfo. 

Faucesgrises emitió un gañido mientras iba de un lado a otro con impaciencia. El sabueso también había sido un regalo con el que había sido obsequiado tras una batalla librada hacía mucho tiempo, pero que Khul había aceptado de mala gana. A veces pensaba que la demoníaca criatura no era más que una burla, algo para recordarle la única alma que se le había escapado, y la odiaba tanto como la amaba. 

—Está hambriento —observó Marcacráneo. 

El portador del icono había permanecido en un silencio hosco desde que habían dejado de hostigar a los segadores sangrientos. Khul agarró a Faucesgrises del collar y tiró de él para acercárselo. 

—Siempre está hambriento —repuso Khul, acariciando bruscamente el cuello de la criatura—. Estaban cazando, ¿no? Pues deja que sigan con la cacería. Te aseguro que tendrás tu sangre. 

Marcacráneo no dijo nada. Gruñidos y resoplidos eran lo que solía proferir, menos en el ardor de la batalla, cuando su garganta pronunciaba unos rugidos que incluso amedrentaban a sus tropas. 

Khul soltó a Faucesgrises y alzó la vista al cielo. La incesante lluvia corrió por su rostro. 

—Percibo un olor raro en esta lluvia —reflexionó en voz alta—. Llevo demasiado tiempo en el sur. ¿Siempre es así? 

Marcacráneo se encogió de hombros. 

—Así que los has soltado. 

Khul suspiró. 

—Tienen los ojos, y me temen. Nos conducirán hasta las presas que haya por aquí. 

La vanguardia de su ejército ya estaba cerca. Al frente de sus guerreros marchaba Vekh el Desollador, que era el encargado de azuzar la ira de la horda. El maestro del dolor, que llevaba la cabeza descubierta y tenía la piel llena de costuras y cicatrices, enfiló con paso resuelto hasta su señor y saludó secamente. Detrás de él, el ejército se detuvo; los guerreros profirieron un saludo a Khul y golpearon los escudos con las hachas. El señor de la guerra les respondió con un escueto gesto con la mano y los guerreros rompieron filas, formaron corrillos de acuerdo con la tribu a la que pertenecían y sacaron de los morrales trozos de carne humana que masticaron con fruición. 

—Creía que habías encontrado ratas —dijo Vekh mirando a su alrededor, buscando las pruebas de una matanza. 

—Los he soltado —repitió Khul. 

Vekh olfateó el aire con decepción. El atizador sangriento disfrutaba con los supervivientes después de una batalla. Los que ponían a su cuidado eran los prisioneros de la Marea de Sangre que sobrevivían más tiempo; aunque eso no era algo que los mortales agradecieran especialmente. 

—Me parece que te conviene saber que tu ejército está impaciente
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